
DEL MUNDO 11

A las ocho de la noche del día 19, la mujer de Bancal se
hallaba tranquilamente en su casa, cuando Colard penetró
en ella, gritando:

—¿Por qué tenéis aquí los chiquillos? »
—Toma,—dijolaBancal;—porqueno tienen «aún sueño.
—Pues hay que llevarlos:á la cama.
—¿Por qué motivo?
Colard dijo en voz baja:
—Cierto caballero quiere estar solo con una dama y...
La Bancal hizo una seña y acostó á sus hijos.
De pronto se oyó un gran ruido, como si á lo lejos se

) hubiese trabado una lucha. Colard salió de la casa.
Durante su ausencia, llamaron á la puerta.
—¿Quién es? —preguntó la mujer de Bancal.
—¡Abrid! —contestó una voz de timbre dulce.
La Bancal cogió una luz y abrió la puerta.
Una señora elegantemente vestida y cuyo rostro estaba

cubierto con un velo, penetró en la casa.

La Bancal le ofreció una silla y dijo: - «
—¿Qué se os ofrece?
—¿Ha venido alguien á preguntar por una dama?
—No, señora.
—¿Quién hay aquí?
—Nadie.
Este diálogo fué interrumpido por el rumor de la lucha,

oida anteriormente, y que se acercaba por momentos. Oian-
se silbidos, gritos, amenazas, y la voz de un hombre que,
ora suplicaba,oraamenazabaconfuria.


